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E S T A M O S K J U A L 

¡flato fle ios prilos 
En el poco t iempo que lleva 

el Sr. de Castro y Santoyo al 
frente de los destinos de la pro 
vincia, y en la ocasión que se le 
ha ofrecido en sus recientes ex­
cursiones por los pueblos aline-
rienses, habrá observado, sin 
duda alguna, el atraso y el olvido 
en que viven todos los mismos 

Pueblos sin luz, sin agua , sin 
caminos, sin escuelas. . . es el 
panorama qué se ha ofrecido a 
íu vista, y al remedio de esa si­
tuación dolorosa y vergonzosa, 
declaramos, que es urgente acu­
dir. 

No es inexacto, ni ignorado 
por nadie, este balance de la vi­
da española que ahora se hace 
deade las esferas oñcialos. Este 
balance revela cuál fué la efica­
cia de aquel sistema político, 
cuyos presupuestos se elevaron 
próximamente en todos los ejer­
cicios, sin que ningún otro pro­
greso tangible hubiera fuera de 
este de las cifras, que había de 
cubrir el contribuyente. 

Har ta resignacién y paciencia 
han tenido y t isnen los pueblos, 
a quienes exigiéndoles todo, no 
se les da nada. 

Y así viren, en inmenso nu­
mero, municipios a los que j a ­
más llegaron ni las migajas de 
los presupuestos del Estado, en 
tan gra 1 parte invertidos en 
sostener organismosinnecesarios 
« inútiles, en realizar obras pú­
blicas disparatadas, o, aquellas 
famosas carreteras par lamenta­
rias, de trazado caprichoso y ar­
bitrario, para servir intereses o 
comodidad particulares. 

Demuestran la situación de 
incultura y atraso de tantas co-
mateas , los vicios de aquella 
adminis t ración. En el papel to­
do está hecho: hay proyectos 
aprobados para atender a todas 
las necesidades. Pero en realidad 
todo quedó por hacer, porque la 
vida pública se dilapidaba en la 
infecundidad parlamentaria,obs­
táculo insuperable para los me­
jores propósitos, régimen funes­
to, tal y como funcionaba, que 
resurgirá cualquier día, porque 
n» son las corrientes ni los prin­
cipios que informaron la dicta­
dura hostiles a las ideas del li 
beralismo. 

¿Quién atenderá las necesida­
des materiales de los pueblos de 
nuestra provincia? 

El ideal de nuestro dignísimo 
Gobernador—según noticias fi­
dedignas — de acuerdo con la 
Diputación, y en no lejano pla­
zo, es el de que todos los pue­
blos de Almería tengan su igle­
sia, su escuela, su carretera, su 
fuente y su teléfono. 

Estas necesidades son las mis­
mas que nunca satisfizo el caci­
que que disponía del curso y del 
presupuesto municipal, que regía 
la administración local y que 
formaba los Ayuntamientos a su 
antojo, amparado y apoyado por 
el Poder público, último eslabón 
de la cadena que comenzaba en 
el muñidor electoral. 

Querer que las necesidades de 
los pueblos para desarrollar su 
vida de relacién sean satisfechas 
y cubiertas, es sin duda un exce­
lente propósito. U n o más. Pero 
¿cómo y cuando se va a iniciar 
esa polít ica? ¿Qué esperanza se 
puede dar a los pueblos? 

Porque en los años que lleva 
reinando la dictadura, nada han 
visto resuelto esos millares de 
pueblos, y singularmente los de 

nuestra provincia, que aún si­
guen aletargados en el olvido. 

Y porque en el porvenir no se 
vislumbra el régimen que lo haga 
factible, es por lo que las espe­
ranzas de una próxima redención 
van esfumándose paulatinamen­
te en lodos o casi todos los pue­
blos distribuidos aislade y rele-
gadamente por el solar provin­
ciano. 

El Sr. de Castro y Santoyo, 
animado de excelentes ideas de 
mejoramiento, ha comenrado a 
visitar los pueblos de la provin -
cia. Pero hasta hoy, y parece 
que así continuará eu lo sur.esivo, 
estas visitas se limitarán a los 
en que radica la cabeza de par­
tido. 

No negamos que todos los 
pueblos, incluso la propia capi­
tal, son susceptibles de introdu­
cir en ellos hasta las más ele­
mentales mejoras, que más que 
mejoras, son necesidades secu­
larmente sentidas. Pero creemos 
que hay que ir a los más olvida­
dos, a los pueblos pequeños, que 
como tales, necesitan de más 
protección. 

Con este articulo iniciamos 
una sección nueva; el clamor de 
los pueblos. Pero al ocuparnos 
de ellos, nos limitaremos a em­
prender campañas en favor de 
los mismos y hasta no ver cris­
talizados nuestros esfuerzos en 
una localidad, obteniendo para 
ella los beneficios que le corres­
ponden, no nos oeuparemos de 
otra. 

Así, pues, comenzaremos por 
el pueblo de Carboneras, y con­
tinuaremos la campaña en favoj 
del mismo hasta conseguirle lo 
que en conciencia le corres­
ponde. 

Pasionaria 

Son tus ojoslambarinoa 
crepúsculos vespertinos 

en ti mar. 
Son tus cabellos dorados, 
cual rayos al sol cortados, 

de admirar. 
Tus mejillas sonrosadas 
mienten flores arrojadas 

en tu faz. 
Y es tan grande tu dulzura 
que por un almm tan purm 

soy capaz, 
a ganar la tierra entera 
y hacerte mi compañera, 

sin temor 
a lo que se intentaría 

para turbar la aligrla 
de mi amor. 

Miguel SALVADOR CAJA. 
Granada, 1926. 

N. de la R. — No podemos 
sustraernos al intento de publi­
car los anteriores versos que, 
tan espontáneamente, nos ha re-
mi t i dosu autor . 

Este cuenta catorce añoi de 
edad; es alumno becario de San 
Bartolomé y Santiago (Granada) 
donde cursa el cuarto arto del 
Bachillerato, y según nos infor­
man part icularmente, su aprove­
chamiento causa la admiración 
del profesorado de dicho Cole-
f io . 

La composición que inserta­
mos, se t ranscr ibe exactamente 
de su original sin desfloramien-
tos ni masturbaciones ideológi-
ces, que de haberlas realizado, 
hubiésemos rasgado esa pureza 
del pensamiento novel, expre­
sión inocente de toda la calidei 
espir i tual da un alma joven. 

Ofli wm úmiU 
« i * » ) * » -

Traspasa ya el límite de lo 
absurdo lo que desde hace tiem­
po, viene sucediendo. 

La mayoría de las defunciones 
no son ocasionadas ni por una 
pulmonía, ni por tuberculosis, 
ni por diabetes, sino por una en­
fermedad puesta de moda y que 
recibe el pomposo título de 
« atropello aujomobilista » de 
efectos radicales, y hasta ahora 
no combatidos. 

Ni un solo diario ha dejado 
de formular las más enérgicas 
quejas contra esa serie inconme-
morable de conductores inexper­
tos, que se conocen están estra-
chitos en este mundo, cuando 
de una manera tan admirable y 
rápida io están desalojando. 

Los principales síntomas de 
esa enfermedad es la visión de 
«Amilcar», de un «Chiribiri» o 
de un kilométrico «Buike»; y los 
que le signen es la «manía» de 
creer que unas ruedas lo están 
haciendo tortilla sin la más leve 
compasión; ¡ilusionesl 

Pero hablemos en serio, que 
el asunto lo r erece, pues es de 
muy lamentar-que salga uno de 
su casa rebosando vida y que un 
angelito de esos a quien l laman 
«chauffeur)- se la liquide ea un 
abrir y cerrar de ojos. 

s iempre dá la casualidad de 
que el t ranseúnte «se pone de­
lante» y ellos, muy apesar suyo, 
no pueden evitarlo, ocurriendo 
la catástrofe. Esto sencillamente 
e» ima sandez, pues si el auto 
llevara por la capital una veloci­
dad moderada, fácilmente po­
drían detener la marcha sin gran 
esfuerzo. Tambiéu alegan que 
ellos frenan, pero que el coche 
patina, ¡naturalmente! no co­
rrer y veréis como^ el auto no 
siente el deseo d Í ejecutar dicho 
depor te . Otras veces dicen que 
los frenos no obedece », etc etc., 
porque con sus mistnas palabras 
demuestran que son unos sobe­
ranos inexpertos, que más les 
raliera hacer zapatos que Condu­
cir automóviles. 

Las autoridades indudable­
mente son benévolas con estos 
mata-personas, que a veces t ie ­
nen también sus conatos de ine­
ducados, pero que todo se resol­
vería poniéndolos «a la nombra» 
por unos cuantos ;iftos y así por 
amor a ellos mismos, procurarán 
más por la vida d e s ú s semejan­
tes . 

Yo , sin dudas ni vacilaciones, 
aplicaría en ellos la pena de Ta-
lión: «ojo por ojo, y diente por 
diente». Si rompen la cabeza a 
un transeúnte, rompérsela a 
ellos también, pues ya significa 
par un «chauffeur» matar a una 
persona lo que a nosotros des­
articularle las patas a una cigaU. 

El colmo sueedió hace poco 
en Madrid, pues un auto, por 
obra y gracia (seguramente de 
Satanás) sintióse con ganas de 
hechar una canita al aire y sin 
pedir le cuentas a su soberano y 
•eftor, emprendió uns carrerita 
que le costó a unos cuantos t ran­
seúntes g i rar una visita a la casa 
de socorro más próxima. 

En fin, creer.ios que esto se 
corregirá , pues es un poco mo­
lesto confesar todos los días an­
tes de salir de casa. 

Fernando GARRES. 

Brin Hotel Ointral 
—o — 

Calle de Rueda López, Almería 
ON PARLE FRANCAIS 

Gazapin y Gazapete 

En un semanario ÍU Barce­
lona: 

« . . . Walter angoja la pelo­
ta a comer y rompe la mdqui 
na de un fotógrafo expontd-
neo. La tira Alcázar. . . > 

Se comprende ¡a jugada per 
feetumente, porque, después de 
rota ¿para qué querían la md 
quina? Ahora, que lo natural 
hubiera sido que el dueño la 
tirara y Alcázar no se metiera 
donde nadie lo llamaba. 

En un diario de Pamplona: 
<... Este hombre es la cuarta 

vez que se casa y siempre con 
personas de la mi'ma fami 
lia, . » 

Se atendrá sin duda al re­
frán de "más vale malo cono­
cido que bueno por conocer*. 

De un semanario taurino; 
« , . . Villalla toreando de 

una mera magistral llega a 
entusiasmar al toro. • » 

j Estupendo] /Brutal! La pri­
mera corrida {que yo sepa) «n 
que los toros se entusiasmen. 

¡ Y harían palmas tambienl 
i Verdad^ 

\De un voeta futurista: 
«¡OA el sublime encanto 
de la mar, de la mar, 
de la mar, salál 
¿Por qué admiro yo tanto 
esa ola, esa ola, 
esa ola, que viene 

y se vá? 
¿Que viene y se váf \Nos 

alegramos] Lo único, franca­
mente, que sentimos es que «I 
poeta no se vaya con la ola. . . 
para no volver más, 

De un diario de Badajoz-
« . . . que se veriñcard la en­

trega del hidroavión, y segui­
damente los aviadores embar­
carán en ti ^Buenos Aires» 
gu« .se los traerá a palos . . . » 

i 1 Re Franco ! ! La empresa 
de nuestros aviadores bien va­
le un homenaje. Pero \ caray f 
después de lo que han hecho, 
traérselos a palos. . . 

M.C. de la K M.j. y P.S.V. 

MIS BUENOS 
\ Almería de mii ensueños! 

I Almerienses queridas ! 
Aletargado aúu por mi ante­

rior sueño, voy a contaros lo 
que mi fantasía pudo seguir for­
jando en mi creciente anhelo, 
por ia prosperidad de mi Pat r ia 
Chica. 

Que en alas de moderno cla-
vilefio, especie de «P lus Ultra», 
me t ranspor taba r. esa tierra 
ideal , cuna de mis primeras ilu­
siones y de mis más gra tos re ­
cuerdos, dispuesto a descubrir 
mi portento de maravillas, crea-
ciéii de un despertar g rand ioso , 
a que erais conducidos por vues­
tro afán de engrandecimiento y 
que en este impulso soberano, 
habíais abierto una gran aveni­
da , que part iendo del Barrio 
Alto en línea recta, terminaba 
en el muelU de Poniente , de 
donde habían desaparecido las 
operaciones de carga y descar­
ga de carbones y minerales, lo 
mismo que los antiestéticos casá­
ronos que existían de t iempo 
inmemorial . 

Que el Paseo del Príncipe 
había sido prolongado hasta los 
confínes de la capital, deiapare -
ciendo la antigua Rambla de 
Alfareros, convirt iéndose I a 

Puerta de Purchena en una gran­
diosa plaza, de donde partían 
tranvías en todas direfciones, a 
unos precios tan módicos, qu« 
eran la admiración de propios y 
extraños. 

Que la rambla que desembo-
aa sobre el muro del contramue­
lle y que tantas víctimas ha p ro ­
ducido en distintas ocasiones, 
efecto de la gran afluencia de 
coificacién en tedo su t rayec to , 
•e había acordado desviarla d« 
la .capital, que su cauce conver­
tido en gran avenida provista 
de reductos y jardines de t recho 
en trecho, era el esparcimiento 
más grandioso de una población 
moderna, a la que el turismo 
acudía en admiración creciente. 

Que las hermosas calles de 
ensanche se transformaban a 
pasos agigantados en un subsue­
lo modernista, por donde se ca­
minaba con una comodidad j a ­
más conocida, no sirviendo d« 
molestia la gran circulación, por­
que esto se hallaba previsto de 
antemano, por la colocación do 
unos guardias u rbanos , t o d o 
amabilidad y cortesía, que te • 
hacían discurrir, y hasta te era 
grato ser adrer t idos por ellos, 
que es mucho decir. 

Que la parte de la capital an­
tigua había sido reparada tan 
decentemente, que cuando los 
elementos nos lloraban sus des ­
dichas, no producían esa serie 
de barrancos callejeros, que só­
lo desaparecían cuando t n fueria 
de circular por ellos se conver­
tían en camino practicable. 

¿Que a qué obedecía estof A 
que el capital local había deci­
dido en franca cordialidad, de­
dicarse a la instalación d« in­
dustrias varias, y hoy Almería 
era una plaza productora, q u t 
competía con las grande» ciuda­
des fabriles, y por esta causs 
permitía al municipio en su 
abundante recaadaeión arbi t ral , 
convertir la ciudad en un ver­
gel. 

Pero cuando aún de noche 
aterrizo y despier to de mi letar­
go de 2o aftos, me asombra • ! 
contemplar que mi sueño, no «6-
lo «o ha sido una realidad, s ino 
que me obliga de trecho «ti t r e ­
cho cobijarme en algún portal o 
lugar protector, kuyendo áe a l ­
gún antiestético carruaje, que en 
generosidad abominable distr i ­
buye lodo en su caminar des i ­
gual, no del impor tado por «1 
vehículo, sino del producido «n 
el subsuelo de la propia c iudad, 
resultando una verdadera heroi­
cidad permitirse el lujo de dis­
currir por las callea un poco de-
centito. 

También me apercibo con 
gran sentimiento, que cont inúan 
mirando hacia el firmamento e» 
espera del maná prometido, un« 

( serie de seres jóvenes y ágiles 
que falto» de trabajo, en t re t ie ­
nen sus ocio», uno» en distracio-
ncs infantiles y la mayoría e a 
un continuo ir y venir a lo» 
colmados próximos. 

¿para cuando, Seflor mío, de­
jas tu» iras , o cuando te es dable 
inocular el espíritu de engran­
decimiento en los poderoeo» y 
les gobernantes de esta desgra­
ciada ciudad, digna de mejor 
suerte? 

Como el despertar no me ha 
• ido muy gra to , dejo mis i m -
preaiones escrita», elevo el vuelo 
nuevamente directo a esta t ierra 
de promisión, dispuesto a se ­
guir sofiandw grandiosidades pa­
ra mi Patr ia Chica, que o» iré 
comunicando 

LAS A M E R I C A S . Mad«-as y 
muebles económicos. Pederiiw 
T«rres Sánchez. Arri«t, 10. U 
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